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ÜN NUEVO LOBO.

Sergio Prokofiev compuso una vez  una encan­
tadora obra para niños llam ada “Pedro  y  e l L o ­
bo” Pero eso fué hace mucho tiem po (1936). De 
regreso en Rusia después de v iv ir  en N orte Am é­
rica y  en Francia, todavía se asobaba en e l calor 
del recibimiento de héroe que le  dispensaron. 
Desde entonces le sucedieron muchas cosas a 
Sergio Prokofiev. E l recibim iento a l héroe se 
desvaneció. Hace dos años se le  in flig ió  una se­
vera reprimenda por “ decadencia burguesa” . Hu­
mildemente prometió enmendarse.

. La semana pasada e l com positor Prokofiev,
^$_años de edad, anunció una nueva obra pa­

ra niños: un olfatorio llam ado “ Custodiando la 
Paz” , para voces infantiles, coro m ixto, solistas 
y orquesta, sobre texto del Poeta Para Niños 
Samuel Marshak. En la nueva obra e l Pedro ac­
tual confronta una nueva especie de lobo: “ La 
siniestra, malvada voz de los traficantes de la 
guerra y  los mercaderes de W all Street en e l ca­
mino a Korea, llevando cientos de miles' de mor­
tíferas bombas” . “ Custodiando”  concluye entu­
siastamente: “ E l m ejor amigo y  protector de los 
Diños v ive  en e l K rem lin ” . (Tim e, agosto 28).

SOBRE EL BARDO.

Llegaron a feliz término las negociaciones en­
tre Astor Páctures. y los estudios ingleses de 
Xorda para filmar una biografía de Shakespea­
re, que incorporaría «escenas de por lo menos 
cuatro obras del bardo. De acuerdo a Jacques

Kopísiein. Tice presidente ejecutivo de Asios, 
quien regresó recientemente de Inglaterra. Astor 
produciría la película en Inglaterra en los estu­
dios de New Kealm Films, subsidiaria de Kcrda. 
Mr. Xopfeiein también divulgó que John Gielgud 
intervendrá en le película en ei papel de Sha­
kespeare, y también en calidad de director. La 
financiación de la película provendrá de los fon­
dos, que Astor tiene bloqueados en Inglaterra.

La  Tiventieth CenSury Fox está filmando en 
los Estudios de Xorda en Shepperton. Inglaterra, 
una película llamada "The Mudlark”. Tréisre de 
un episodio en la vida dé la Reina Victoria, y 
la actriz americana Irene Dunne encarna a la 
reina en este film realizado por los propios in­
gleses. El otro protagonista de la película es 
Ales Guinness, quien hace el papel de Disraeii,

COCTEAU Y  PHEDRE.

Cocteau ha tentado mitos y  leyendas en 
su dilatada y  dispar ejecutoria literaria, pa­
sando por Edipo, Oríeo, Antígona, Trisíáfi y  
Romeo. Ahora es Phedre la que fué obje­
to de una reelaboración Cocteauiana, para un ba­
llet cue la Opera de París ha estudiado XcCIClí  ̂
teniente.

La  coreografía es de Serge L ifar, y  e l mismo 
L iía r  encarnó a Hipólito, y  Tam ara Toumanova 
hizo de Phedre. L a  música es de Georges Aúne, 
quien ha dilapidado talento últimamente en cine 
ele tercera categoría, y  marca aquí un exitoso 
retorno a la labor más seria. Esperamos que du­
rante la anunciada visita del Ballet de la Opera

de-París dirigida por L ifa r, actualmente en Bra­
sil, tendremos oportunidad de conocer esta nao- 
va  obra. Recordamos que e l tema de Phedre fué 
tocado musicalmente por Massenet, quien escri­
bió para la tragedia de Racine una partitura 
escénica cuya obertura se toca a veces A ithn r 
Honegger escribió hace muchos años una Siiil*; 
orquestal ilustrativa, a pedido de Ida Rubins- 
tein. la misma bailarina que ocasionó “Bolero”  
de Ravel. Ildebrando P izzetti ha escrito una ópe­
ra sobre el tema, acreedora a seria estima.

OLIM PIADA DE SAL2BURGO.

Ls primer Olimpiada Internacional de Músi­
ca (O. I. M.) tendrá lugar en Salzburgo* en junio 
áe 1951. La OIM celebrará duranáe cuatro años 
consecutivos, siempre en el mes de junio, mani­
festaciones musicales comprendiendo todas las 
disciplinas de la música, es decir: PRIMER AÑO, 
Concursos vocales (para solistas menores de 35 
«ños, coros y grupos folklóricos). SEGUNDO  
AJ*0. Música Religiosa y Danza, desde los cul­
tos antiguos hasta la danza moderna. TERCER 
AÑO. Concursos instrumentales. CUARTO AÑO, 
Arte creativo, composiciones musicales. Los fines 
de la OIM son los siguientes: I) Dar a los músi­
cos jóvenes la oportunidad de demostrar sus ta­
lentos ante un jurado internacional. 2) Promover 
recíprocamente la comprensión y 3a amistad en­
tré las naciones.

Más de 30 naciones han consentido en prin­
cipio ya participar - de las OIM. Los comités na­
cionales respectivos ya fueron constituidos por 
ios Ministerios de Educación competentes. Los 
delegados de Bélgica (presidente) de Francia, $n- 
gleierra. Cuba. Venezuela, Argentina y Brasil 
fueron .designados miembros en el seno del Co­
mité Ejecutivo de la OIM.

IILA SONRISA". COMEDIA DE A. LARRETA EN EL SOLIS
Por su condición de obra de un autor jo ­

ven coñ algunos dones ciertos, poF su cali­
dad de virtual prim er prem io en tín concurso 
de libretos para la Comedia Nacional, por 
el desnivel visible entre e l m érito intelectual 
del escritor 3r su presente objeto d e  aplica­
ción, ‘L a  sonrisa” , pieza en cinco actos de 
Antonio Xarreta, exige un comentario c ir­
cunstanciado.

L—  É L TE M  A

En “La .sonrisa” , un pintor ae veintitan­
tos años, conscientemente m ediocre, es lla ­
mada por su fam ilia y  regresa de una larga

lia sórdidamente esperanzada, desde el abue­
lo abajo. Y  la  joven  con quien debe casarse 
es una ex compañera del ta ller de pintura, 
cuyo padre ha enriquecido súbitamente; a su 
vez la respalda otra fam ilia, que aprueba el 
matrimonio como su form a áe ingreso a me­
jo r  «dase social. Los cinco actos relatan el 
proceso de ésa doble descomposición, los es­
crúpulos, las atracciones y  los rechazos de 
Tos personajes expuestos a tal trance. E l pre­
visible fin a l asiste al fracaso del compromi­
so, en e l momento de su culminación.

La falta de novedad y  la  in-€>zadas tras las posibilidades de<  ̂ S i e l tema es antiguo y  co- 
'3''1 ----- -- -1--— • **-- -----■* — ----------  nocido, no deja — por la  rei-convieción del asunto se dejan 

adivinar en esta simplificación 
sumaria. Es difícilm ente justi­
ficable la preferencia de un es­
critor joven, de sentido crítico 
despejado, por un tema de fa l­
sedad tan menor, de antece­
dentes tan depredados- E l in v i­
sible mérito que haya m otiva­
do su elección por Antonio La - 
rreía, es la única inquietud, la  
nuca sorpresa cierta que pue-

tos jóvenes, apela a l recuer­
do insistente de Anouílh (“ La 
sauvage” , por ejem plo): y  és­
te se forta lece en la  memoria 
de otrós episodios (e l amor del 
muchacho que vuelve por su 
abandonada cuñada está en 
“A rdele” , con la  misma nota 
de la  rn.visibilidad escénica del 
marido). Todo esto es natural 
flaqueza de la  invención- cuan­
do e l asunto elegido está tan

Ig da procurarnos. un tema de fi-  hollado de dudosa literatura, 
ilación • semejante. Como e l j Es sintomático del desarraigo 
resto-de los espectadores (en ¡ del tema, de su fatigada edi- 
aiya mayoría pudo advertirse tez, e l hecho de que, concreta- 
una complacencia leve, en un j mente, el asunto de “ La son-

— __ j  —-----  — "O — — — —
edito, a lo largamente sabido acción invocan con necesidad 
dé esta situación. un sitio, e l memento y  el Tq-
- La misma inventiva de los j gar - reconocibles de alguna 

detalles se nutre áel desecho de i realidad dada- La neutra y
*o conocido
seas aeí tem
son Monesíier”  de Am íe!, la í ne, aprehende aquí los mayo- 
ardidez de las fam ilias, lar.- : res fueres de seneríciclad.

teraeión—  de ser paladinamen­
te falso. Es curioso cómo, des­
de déntro de una clase, se pue­
de amonestar una hipocresía 
particular- de las que menos 
la distinguen, en tanto se om i­
ten, saltean o ‘ benefician sus 
hipocresías generales. La sáti­
ra de la aristocracia basada en 
el canje del dinero por la po­
sición social, no obstante ser la 
muletilla, servil de comedias y  
melodramas, es un tiro inepto 
contra un blanco enorme. Pue­
de validarse para e l simplís- j forma—  de sus posibilidades, 
roo cómico, o ser la  ingenuí- Es -tan v ie jo  y  fatuo como

tuación dramática de su pie 
za, y  será juzgado (en una 
aquiescencia fá c il) por sus do­
nes Innegables en abstracto, 
pero poco plausibles en con­
creto, en 3a ocasión particular 
de “ La sonrisa” .

La salvación de estos dones 
personales, por encima y  fue­
ra de la obra, por separado de 
su asunto, es otra de las carac­
terísticas de este artificio.

Dentro del compromiso de 
una obra, un autor lúcido sa­
be que de nada le  vale la  lu­
cidez de operar, a sabiendas 
de la baja estirpe del efecto, 
si en defin itiva se sirve de él. 
De nada vale la  coartada, en 
defensa del buen gustó perso­
nal, de saber y  decir que aquí 
se instala el melodrama, po­
niendo la frase que lo avisa en 
arriesgado desencuentro con la 
misma situación y  e l mismo 
personaje que la  conllevan, si 
luego ese melodrama perseve­
ra y  agota el efectismo de fon­
do — ya que se recata e l de

dad, por igual, del arribismo 
ansioso o del resentimiento 
miope. Visto e l tema desde 
dentro del conocimiento de la
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W ilde e l intento de rescatar al 
melodrama por e l humor per­
sonal, operando intermitente­
mente per encima de é l con es- 

misma realidad a la que tan pactadas agudezas, con ironías 
adventiciamente orilla, no de- trasparentes. S i e l asunto de 
ja  de faverecerio en “ La son- tc-dcs modos se afirm a en e l (mi; 
risa”  una intención (acaso sub-f innoble terreno, es de é l qizei 
consciente) de insinceridad, i 

[D e ahí la  frivolidad sustancial 
I de esta obra que enjuicia (o 
; por lo  menos posterga) la se- 
! r  i edad de las disposiciones del 
i autor. Si algo aparece claro en 
: "L a  sonrisa” es é l compromi- 
i so de no comprometerse, e l ce- 
i liberado juego de a liviarse — y  
} a liv iar a l mismo público de la 
! clase ligeramente satirizada—
1 poniendo el acento en un mal -.
: episódico, menor. N adie se sen- • 
i lira  agraviado, y  la  cuota de | 
i idealismo que deja libre e l fi-  \ 
i nal — paradoja! fin  fe liz  de *
.. que el matrimonio de conve- f 
¡ nienelas no se consume— , d i- ]
¡ luye cualquier sentido crítico ]
I acerbo, cualquier crueldad ia -  \ 
í cídental de las frases. Funda- \
1 mentalmente, este conato d e :

X •  ̂ *
j rebelión termina por un sobre- i 
í seímlenío. P o r lo  demás, la  11-;
¡Sera escaramuza — cuya posi-j 
; ble seducción y  ambición aríís- 
I ticas son imponderables, in v i- '
: sibles—  no lleva nunca a per- 
' cíer las formas. E l autor pone

gritada) convicción melodra 
mática de los mismos actores 
usados para este doble juego.

La  inteligencia desarraigada 
de la • situación, el ingenio 
desasido del asunto, trabajan­
do come un don personal éé l 
autor, salvarán los fueros de 
su gusto individua!, en lo m e­
nudo. M itigarán aquí y  allá el 
exceso de un efecto; pero com­
prometerán en un plano més 
profundo esa misma inteligen­
cia, como rectora en planes 
más vastos, como responsable 
de toda la pieza. Estamos en­
tonces en e l .menguado presti­
gio de la obra de factura, de 
la “ piece bien fa ite” ; y  este 
mismo prestigio sufre otros de­
trimentos si, no obstante su 
aventajado entendimiento del 
oficio, e l autor es novel e in­
curre en larguezas, en dema­
sías, en tediosos rellenos Ya 
cuenta de su ansiedad de que, 
por lo  menos, e l asunto sea 
f>-yhf>nst iv arnente  „ planteado- 
En “L a  sonrisa”  é l oficio del 
autor no queda malparado, a 
pesar de l<?s defectos. '■ Ep. su 
escritura, en su exposición 
dramática, la  obra, resiste y  
supera con gallardía la  com­
paración con casi toda obra 
nacional .conocida de este 
tiempo. Pero acaso la  exis­
tencia patética y  desairada de 
muchos vicios escénicos, no 

(Pasa a Pag. quince)



SÍLd Sonrisa”  Com edia...
(Viene de Pág. trece)

suscitara tantas reservas de 
futuro sobre una creación tea­
tral, como los deportivos do­
nes de frivolidad, de insustan- 
cialidad y  — contrapesándolos

^  E l tratam iento del asunto 
■ — que originalm ente se plan­
tea bien, y  reconoce un" pri­
m er acto m ejor que los tres 
siguientes y  un quinto acto 
descaradamente superfino,—  
recorro cuatro nudos meló-

L /
N IG E L B A LC H iN : A  SO RT^ALFO NSO  BEYES: S IR T E S ^ t e m a s  hispanoameiicr ••os.

OF TH A ITÓ R S. L-ondon-, i (1932 - 1944 ». M éxico, Edito- en letras clasicas, etc., nc
Collins, 1949, 2-71 págs.

e? ^ 1?217 i dramáticos, que balizan su dolos u6 despojada claTidad *- rHcT'nrvrtT~»v!-̂  tonei

Bajo un epígrafe- de Sha- j 
kespeare (Richard: I I ,  aet. IV ) j 
plantea N igei Balchin en su

xir.I Tezontle, 1949. 211 pa­
ginas. ''

Estas revisiones de conjun-

parece aventurado el cálculo 
arriba expuesto.)

Todos los ensayos receñidos 
en Sirtes se vinculan, per «u 

, . . . .  , tema, por el enfoque, cún «bs-
destmadas a cxs  ̂ ■ tintos aspectos de la cica-fia

histórica. E l primero (La 
Aitántida castigada) resume 
con destreza un tema tan ma­
noseado, tan abic-rto a las. cs-

gencia sustancial de p lan teo ,; ales conf5ontÍ° í últünas a d u c id a s  en caste- j cuando la misma dispersión , hechizo o —  c-1
que aquéllas que sobornen y  I ¡ llano por Enece de Buenos ! del saber ha hecho olvidar los ían Ueno ue íieCíllZ0 P^ ' ’ cL

peculacion.es rrespunsauxes,

— - , ~----—* ijxociua- .
mko1 iníatuJrin °r í?  ,Í0ri^0 c° “ | por una secreta flaqueza, por

d‘r mt d? sc S  I *  ¡«5»
acude en auxilio de la  obser­
vación. Lo otro, la sátira des­
leída, parcial, y  el énfasis 
cauto, no redimen del a r t ifi­
cio, de la vacuidad, del ultimo 
consenso m elodramático que

ha logrado que pase casi in­
advertida: la  de no haberse 
atrevido a la  composición dra­
mática en todo su rigor, la de 
no haberse entregado — grácil 
en la frase, ligero en las di­
ficultades—  a la tarea de con-el asunto provoca. Si el Rn+m*

tíeca ingenio y  lo  conserva C "  3 ° S Persona ês 611 su
por separado en medio a tales 
malaventuras, puede acr-ecti- 
tar su condición de “ diseur”  
extra, desligado de sus perso­
najes y  de su- misma creación. 
Pm-o no podrá ped ir que, en 
mérito a esas virtudes" su vas 
y por sabrosas que aisláda-

pluralidad, extrayendo de la 
situación así compuesta sus 
reacciones.

los r-Lidimenf es­
caso moral: como aquéllas, ós- ¡ XV ’ ”  OCco aatzdeca el m êntos act^a ês sobre la ma­
ta nace de la ¿A pasion ada í s<~ e <Te feria en forma sumamente
contemplación d e l  trág ico írt  Y J *  í  amena y  con abundancia cíe

1 mente modestas, con que pre­

amena y  con abundancia cíe 
citas, oportunamente intercala­
das. (Concluye con una, rego­
cijante, de Ralph L in t en.) En 
E l enigma de Segismundo se 

_  . .  plantea e l tema — tan grato a
seata Reyes uno cíe los seis £  lder6n_  rte Ia  naturalCBa

gonistas. L a  acción de pre­
sencia coteja esos discursos,

mente s e a n  (en ‘ L a ” :s¿n l no Ios Con e¿°» ] a
risa” tampoco debe e x a ^ r '  f P revisih itoad  de lo que ha de 
CA -fai. sa.fen*'» Z  acontecer, la certeza de lase ta l sab or), s e  l e  ¿ o S £ W  ¡ " e  c o n -nr» c o n s r a e r e  du-ecion d e l  a s u n to  h a c ia  urun̂  comediógrafo y  se le  abra 
crédito por tal concepto.

La seducción a rendir 
un elogio genérico de 
gencia, a un prestigio sunerfi

un
frn que e l autor va trazando

"iUC¡ lo de originalidad: la herencia el gobierno-se opone a tal pu 'S?°_®  „ „  _  ^

eM  de elegancia J o r 'en c im a  IÍS K e n t^ d M h ^  sienten de una u .otra mane-::otros estudiantes." Es cierno.,
del asunto arrumado de - una | mo — más las in s e S iS d ls  P  °  cómplices
obra: que no extrae iguale* o | de clima d r ^ á t tc < ^ c o n c u - !: L ^ CÍ ^ ? - ^ . ^ resan

Scomp S e Pím ¿S S .m cr¿n bteñ  ’N lg e l^ B -S ^ n  '  é^nfcta" lo d o s ! de Tem ps Modernas. N * 53,
con él juego brillan te de la
xifXL medianamente propia, 
él? eretament e  común y  sun 
d isipadam ente ajena. -Pero 
el autor esta obligado a  dar 
io suyo: a  hacer su dzqdío. 
juego: a hacerlo en la  situa­
ción cure propone, y  no a p re­
texto de ella.

integrando, aplaca e l interésLt¿
de saber cómo va  a ocurrir lo  U €m3? a "través de un conjunto !

mundo contemporáneo. Pero i i¿feas generales h&lL^ sli^rio a 
esta vez N ige i Balchin ha e l e - ! ^  curiosidades U te x te s j  es- 
gido un ambiente en aparicn- ¡ hmulo. acaso, a su "vocación, 
cía lim itado.-La obra se een- j Estas naiaoras, tan autentica 
tra en un laboratorio donde
un grupo tíe hambres de cien- er-xvx
cía británicos _ha descubierto, ensayos de este volumen, po- ¡ JeTTom bre y  su comparación 
después de anos de intenso diñan haber servicio ae epigra- :os dem¿s seres naturales. 
trabajo, una droga para pre- 1 f e a todos, ya que definen con i]B x tea m  transcidpciones de la

condesa de Koailles, de ¿\Iax' 
¡Scheler, de Keyserliiig, cié 

, .. .. . . Zi i Montaigne, de H. L . Menciveii,
humanidad, se Iníonna al di- ¡ ¡
rector dei establecimiento que ¡ _____ ^  ae distintos ^scri.o . c.,

ilustran el texto de Reyes. A l­
go de Semántica reproduce 
una conferencia en la que se 
examina, . panorámicamente, 
esta rama de la Lingüistica, 
saltando del enfoque técnico y  
didáctico a un concepción más 

- honda, más universal: "T z l  es 
la- gran lección semántica. .El 
mundo atomístico, de cosas 
estáticas y  aisladas-- L a  sido 
sustituido por mundo- cam­
biante y  conexo de las. relacio­
nes y  las -estructuras- Tiramos 
de ima palabra, y  detrás de 
ella se nos vino encima e l uni­
versal" E l último ensayo- está

biicicrad  porej-ae p u e d e  s e r v i r ! h u m a n a  n c  se  in v e n ía , se  ca - 
a  lo s  in tereses- d ¿  a lg u n a  p o - ¡ ía ia 3a- Q u e d a  f i n a d o  j>r0 y -  
tencia- enem iga-. E l  c o n flic to  ; sion a-xn en te to a o  e x c e s iv o  a  a-
estalla entonces entre la leal- ¡ ae  -Griria c?ue laeutralidad deL servicia ofre-

Lectar; ésics son epunies
un estudiante cedidos a

Aunque no se debe olvidar 
que se trata de un estudiante 
privilegiado por sus dotes; un 

- ¡ - - u . - ----Ki-KUot’eca per-
deducirse 
EtíembTe)

rico en incidentes en les cjue I es m illón aria. <-Es una cromca
• |

S S . ' a 56 sabe que Va a ^ ^ ^ ! s e c e » n francesa de dicha bi-

iL  —  EL T R A T A M IE N T O  i. e>sl TEMA
Este capítulo está — por su 

puesto—  muy vinculado ai 
anterior. S i Ist obra comienza

cilita 
ef
cíclica 
to.. I
a l teléfono, la  tía a su mazo i 
de -barajas y  la pieza puede!

Y los resquicios dialécticos del í cuenta e l agudo crítico que la  dedicado a l Sistema histórico
_  de Toynbee, que Réyes; re-

¡ v o s -y  deséateos. S  au n w eIbHot'eoa pasee de veiutitínco ^ ^ 0“ ^ r i l ad T ‘Í S S “.
Unas Notas a Taynbee com­
pletan este trabajo-

S. R . M I

j recomenzar con su asunto,»con(ieHado- a lle va r todo el fá-^ruptura del compromiso, por^. Dentro de esa exigencia, 
.hasta _a iirfim tud de las COZ!_ \rrago escénico, es- e l más ejem plo). ~ } que se ha.- desalentado muchas

^  venciones XSStrSÍGS. t „ /vi Al TTi >T)nr̂ *A ae e> onntffj t i-T- -¡__, t -: abrumado^ el más borroso, el
^ e fe o b ra  na- ^  ÍDgrsto- de ies ¿eres de 

cen ae la m ayor fertíliaaa con ! ,.La  sQariss-. ^  por -contra­
partida- e l trazo breve — aun- 
1 que exterior y  superficial—

~ !

E l marco escenográfico, f veces- de postular e l simple 
ideado por Pu ig y  realizado j decore- fren te a  tanta inopia 
por Calero, fué muy CGrreeto. i cimarrona, como la Comedís 

D e los actores, nos gustaron j Nacional La patrocinado;, .“ La 
Concepción Zorrilla. Carmen | sonrisa" deja sin. claco resul-

^  defeeta  ^  una I tes aludimos es puramente ayudar a v iv ir  a otros? A v ila , Zelm ira Daguerre y  ¡ tade- de insatisfacción. Y  con-- técnica para com oíiaer la si- verbal, nn mr.p-nnf>rip romo ;n_ , T ...____  _ ___-r.»--_____  . *___I ________ ___ -______________ r ___ ____ia, la hermana, n o  son — j M artínez Ivlieres. los tres ú l- mueve la  fA  a p rior! que pue-
ücho—  i timos con naBeles y  respón- de tenerse, en arte, por la i r ­se ha dicho—

, .. . . —%TT* *  'Tí i —  7“ T a ¡ T s t & c decretos de l autor, s i- ! sao ilidades menores,sue pe=a_ Cuando ] »  m ateria I f ie l a la mera felicidad m teli- ! no puquefias peEe íeIlces abre_ ¡ Guara ero
estuvieron.

po:
telígencía. P e r  e l momento so

M oya, Otero y  
éeeidldamente- in s ­
to y  del tono mun-

mayar responsabilidad' del re- | daño que, para refinam iento ¡ quieta en. cambio la  ir^roll
audición! de la comedía y  para prestigio [ dad depor-dva. Ia sensación ti

proissioraL e l venes 
cío", pueden sa lvar el

Pero cuando aludimos al | siones es 
tratamiento dei tem a, nos re— i dañera p 
feriznes ya más coneretam en- \ pese: a  la
te a l detalle de la  rea lizac ión } enrarecimientos que lo  uei> 
teatral de “La sonrisa” . ! indicara es e l efeci

tivam enie seguro y  ante usa 
mente Iúciua=— los que rilar- 

apunto y  del tono mun- | man e?. A s  ionio Larreta; s i-
■ cambio la  fravoll-

oarto,. Ia desteñida condición | de la comedia y  para prestigio 1 dad deportiva*, la sensación de
’ de la ligera sátira, requería ¡ que se ha quedado consciente 
-La  sonrisa” . - ! mente- s medio- camino por

¡ rehuir eomorumísos- de fc-réo  
V . —  CONSIDERACION y  dificultades d e  fondo. “ La

F IN A L  socrisaC es smoerior a casi to­
ra poesía. E l don verbal, I Los^actores tuvieron 2igtn- 

feriznes ya más coneretam-en- \ pese: a  las pulcritudes y  a  los . nes sinsabores-, en. ornen a l
cGmpraBiiso d e  . m over a tales 
personajes: esa: dificultad, fu éefecto de un

Es obvio que le s  
ckos a esta ccmedía 
un punto ya  aludido 
ra debe cerrar él.

desenfadado juego intelectual, f visibíe. y  contaminó toda su \ e l de la  exigencia, critica se-i p2r^® y ® rsco r^ s ten t^  sasre 
i no de una madura plenitud I actuación, en e l casa de Guar- _ria que puede tenerse fren te a f  la^oosa - es autor que psgvecir
• -t-l .  • _ * • rtTTT ér4~sl g$3it2 resiente Iss* bucnss j ütersris- ¡ ñero. 2. otnen se ¿S is . acTeiGás-,

üsp ostión  es técnicas que —  ¡ Las afectaciones, las peque- I un Ricardo en desasuste fia - ---- . . . ----
iguales medios y  ectrric- | ñas mentiras entusiastas óma j gracte con sus posíbihdsdes j empresa intelectual, 

rión más ingenus—  pudo p o -1 de ellas es ia  que da título a ¡ físicas. • i_______________________

este autor; joven e indudable-i aoos -PSG:sr>’ “
mente b ien-dotado para la  1 csa *
empresa intelectual- ! C ; M, M*

I <5 

¡ner e i -autor en la  empresa de [la  erbra> no son, en cambio. !•
iberdarla. N o es 1 s-m¿meT~g.rniéntns imputables l-IV. —  DIEECCIOH Y
claro está, e l inconstante áXue- ía l lenguaje de l autor, no ¡: ACTO RES
tuar de Ricardo en tre  la  farsa ! consagran a un pompier, no i __
Y el drama, entre é l cinismo ¡delatan oña retórica previa| N o creemos que ia: d irec-j 
tnas bien airoso por im  lado, ¡para atacar la  preocupación [dón , a  cargo de- Antonio La - [ 
y  d  candor y  la  Irresolución [ de fondo del asunta: son más f-rreta, haya senidb errores i 
íTan stW z por e l otro. S ! e l [b ien  e l efecto de que, como [propios: simplemente, tropezó :

. -- «—  ■*- ? -■»— -— - í*"r' - ----------------- --------------—— resolverlos,!
que creaba [;
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pueoa i
trasmitirlo.

F^ro, mSs acá de e¡ 
tencias generales, e 
vaferes de la nuda expos 
escénrxra del tena. eso mismo <á- protagonista, f tía  acogen-la 'netieia de ■ la  í-
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T̂ t, -novela rnás esperada y  ce más éxito en Ecraps. 

GabrieL Marcel lia. dicho de eba:  ̂ |
“Creo que no podrá, encontrarse ana. obra, nías reTelaoe- 

ra de la  situación espantosa en %ue- la anaanídad se c**~ 
cnentra boy sumergida,yy
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